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Kentucky, o anécdotas que permiten de
jar en claro cómo los panameños del 
Darién. que tienen a todos los colombia
nos por guerrilleros y narcotraficantes, 
sólo adquieren empatía con éstos cuan
do el factor "gringo", enemigo común, 
está de por medio. 

El poder del dinero y las influencias 
políticas a nivel interno en cada uno de 
los dos burocráticos estados, el pana
meño y el colombiano, también están 
vistos, en esta bitácora, como factores 
determinantes que contribuyen a la des
trucción de la selva del Darién. 

Históricamente, narra el libro, en 
territorio colombiano los habitantes in
dígenas de la zona se vieron desplaza
dos por los negros que llegaron a estas 
tierras. Luego vinieron los chilapos 
(mestizos, en su mayoría de los depar
tamentos de Córdoba y el sur de Bolí
var, desplazados por la violencia), quie
nes a su vez fueron desplazados por 
industriales, casi todos antioqueños, 
constructores de carreteras y hacedores 
de fincas de ganadería extensiva y cul
tivos de banano. Estos últimos vendie
ron muchas de sus propiedades, ya 
escrituradas por el Estado, a los 
narcotraficantes, durante el llamado 
boom de los carteles de la droga en la 
déqtda del ochenta. Hoy, por la perse
cución impuesta contra los narcos co
lombianos, algunas de estas fincas fue
ron expropiadas por el gobierno o 
simplemente abandonadas por sus due
ños y de nuevo vuelven a estar ocupa
das por chilapos. 

Con referencia al lado panameño, 
Molano y Ramírez no van a las raíces 
históricas tanto como a la actualidad po
lítica del país, para hacer mención de 
la forma corrupta como se maneja la 
adjudicación de contratos para la explo
tación de los grandes aserríos que día a 
día arrasan el bosque sin reforestarlo, 
bajo la impunidad absoluta por parte del 
Estado. 

En una prosa muy amena, de la que 
difícilmente se desprende el lector, el 
único reproche es el tono a veces un 
poco editorial con el que razones dadas 
y a veces inclusive repetidas enfatizan 
el argumento de que los ricos, despla-
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ecosistema del Darién colombo-pana
meño. No porque este argumento sea 
falso, no, sino por la forma en que apa-
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rece, insistentemente presentado en el 
texto, es a veces un poco fatigante du
rante la lectura. El argumento político
social termina siendo retórico. 

Sin embargo, un acierto editorial lo
gra neutralizar un poco este tono. Se 
trata de los capítulos insertados entre 
una y otra de las escalas del viaje de 
Molano, Ramírez y sus acompañantes. 
Aquí, con textos del biólogo César 
Monje y citas de cronistas de distintas 
épocas, desde la conquista hasta e l si
glo XIX, con explicaciones técnicas o 
párrafos descriptivos se sitúa al lector, 
bien sea dentro del contexto puramen
te científico - lo escrito por César 
Monje-, o en un plano que permite 
comparar la descripción hecha en el 
pasado con la realidad actual descrita 
por el libro: los cronistas. 

Las fotografías de Richard Emblin 
y el material gráfico de apoyo que 
acompañan esta edición aparecen ple
namente justificados en el texto, pero, 
por la disposición que se les dio entre 
las páginas y los tantos y tan distintos 
tamaños, se vuelven incómodos de ver. 
La parte gráfica de este libro, para la 
que claramente se hizo un exhaustivo 
trabajo de investigación que reúne, ade
más de las fotos actuales, ilustraciones 
de distintas épocas, es una amalgama 
difícil de mostrar y que al ser tan ex
tensa requiere de mucho má.s espacio 
físico del que se le proporcionó. 

A este respecto, a todo lo largo del 
libro se nota demasiado la mano del 
diagramador, lo que distrae en vez de 
i1Y u Jiu é 11 d p ci:)iljé de las páginas. 

Pero bien, dejando de lado la visión 
crítica frente a su forma, está claro que 
este libro es testimonio de una cruda 
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realidad que, sin importar cómo esté 
enfocada para narrarla, es fatal: el 
Darién <;olombo-panameño está desti
nado a desaparecer. Con o sin la cons
trucción de la carretera Panamericana, 
o la de un cana\ interoceánico, tan en 
boga por estos días, y no sólo en fun
ción del interés económico de unos 
cuantos ganaderos, agricultores y 
aserradores, o del interés político de 
aquellos a quienes este factor socio
económico fortalece -guerrillas, 
narcos, militares, paramilitares-, sino 
también porque la mayor parte de los 
habitantes de es.ta región del mundo tie
nen como única alternativa la de seguir 
domesticando para su propio beneficio 
cada pedazo de selva que se les cruce 
por delante, en procura de su diaria sub
sistencia. Los seres humanos del Darién 
viven como prisioneros de una selva 
que ellos mismos se están comiendo. 
Prácticamente ninguno llegó a este lu
g~ por voluntad propia. Casi todos fue
ron o llevados o empujados hasta allá, 
un rincón olvidado del mundo, porra
zones ajenas a su propia voluntad. En 
su lógica no existe el explotar este sitio 
en procura de mantenerlo; al contrario, 
se trata de dominarlo para convertirlo en 
el hábitat anterior que habitó cada uno 
antes de estar condenado a la selva. 

JUAN SIERRA 

Defensa extensa 
• • y minUCIOSa 

Itinerario del Museo Nacional de 
Colombia 1823-1994 
Martha Segura 
Publicaciones Cultural, Santafé de 
Bogotá, 1995, 2 vols., ilus. 

Recoger con gran rigor investigativo todo 
lo humano y lo divino que de un mod0 u 
otro tenga relación con el hoy denomi
nado Museo Nacion~ de Colombia, es 
una tarea dispendiosa/ pero que puede ser 
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algunos especialistas. Disponed<!> en or
den cronológice y publicar, casi crudo 
todo el material obtenido, en dos tomes 
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que superan las ochocientas páginas, pa
rece por momentos una exageración eru
dita, que a primera vista deja la sensa
ción de querer rendirle culto idólatra a la 
institución como tal y no a lo que guar
da, que es en donde reside su valor so
cial fundamental. 

Museos de mayor importancia en el 
mundo cuentan con historias más con
densadas, y tal vez más interesantes y 
legibles. Por ello desconcierta de en
trada la magnitud de los volúmenes, 
sobriamente diseñados por Camilo 
Umaña. Una suerte de paradoja asalta 
rápidamente al lector, quien termina 
por entender que, en sentido estricto, 
hasta hace unos pocos decenios no exis
tía un verdadero museo nacional; a 
cambio, tiene en sus manos dos volú
menes que recogen un tortuoso_itine
rario de lo que, por más de un siglo, 
sirvió apenas como depósito de curio
sidades y objetos amontonados de muy 
variada índole. 

El primer tomo está dedicado a la cro
nología de la institución. Se inicia con 
unos "antecedentes" en que se menciona 
la época de la llustración, el Museo del 
Prado, tres museos americanos, el sabio 
Mutis, el sabio Caldas, las colecciones 
de Nariño y de Manuela Santamaría, sin 
que quede suficientemente claro por qu6 
estos elementos, tratados como enume
ración episódica, tienen mérito como an
tecedentes del Mus.eo Nacional. Luego 
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se da paso al período 18 1 9-1824 bajo el 
título de "preliminares y fundación". A 
partir de esta sección, el lector comprue
ba, no sin desencanto, que no encontrará 
una historia propiamente dicha que pue
da leer con cierto placer, sino que tendrá 
que enfrentarse con una cuidadosa, pa
ciente, excesiva y poco sorprendente acu
mulación cronológica de documentos, 
propia para la consulta y la investigación. 

Falta una buena narración que cuen
te la evolución de la entidad, identifi
que con claridad sus etapas, destaque 
los logros y las amenazas que se supe
raron, sus principales adquisiciones o 
donaciones. Todo el trabajo de síntesis, 
comprensión e interpretación queda re
legado al lector (si consigue llegar al 
final) o a hipotéticos autores futuros. Un 
escolar en el trance de contar para ma
ñana la historia del Museo Nacional, no 
tiene nada que hacer con esta publica
ción. El investigador encontrará mate
rial de consulta entre el pajar; el lector 
medio interesado tendrá que poner gran 
empeño y reconstruir, a partir de la do
cumentación, la historia que no cuenta 
el libro. Por eso se trata de un material 
crudo: es como si a alguien que desea 
adquirir un automóvil se le entregan 
todas las partes desarmadas para que 
proceda por su cuenta. De ello parece 
ser consciente, en vano, la autora cuan
do afirma: "A partir de esta recopila
ción, se hace urgente que las múltiples 
lecturas hechas por los investigadores 
de todas las disciplinas, conduzcan a la 
realización de estudios críticos que re
velen concretamente la importancia his
tórica del Museo y su influencia en la 
vida cultural y científica del país" 
(pág. XI). 

En esta primera parte no se entiende 
claramente, de una buena primera vez, 
por qué pueden considerarse "prelimi
nares" en la historia del Museo hechos 
como la expedición de la ley de 1819 
que une la Nueva Granada con Vene
zuela, el nombramiento de Zea en mi
sión diplomática y cultural a Europa, 
las cartas de Humboldt a Bolívar o los 
testimonios sobre la existencia de mi
nerales meteóricos en Santa Rosa, y así 
sucesivamente. Al cabo de ir y volver 
sobre las páginas, dt! aigún modo se 
logra parcialmente recomponer el rom
pecabezas: Zea hizo contactos en Eu
ropa no sólo para conseguir armas y 
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dinero; contrató al primer litógrafo que 
llegó a Colombia y consiguió que vi
nieran importantes científicos a estudiar 
principalmente la mineralogía del país, 
quienes buscarían de paso establecer "el 
museo y la escuela de mineralogía" 
(pág. 36). Así pues, en la prehistoria 
del Museo Nacional está un museo de 
ciencias naturales, el cual quedó ofi
cialmente constituido en 1822 (y abier
to en 1824, lo cual deja el interrogante 
de por qué en el título de la obra dice 
" 1823-1994"); allí se dieron clases de 
botánica, mineralogía y geología. Si se 
desea saber quién fue el primer director, 

' debe buscarse en el segundo tomo. Este 
se dedica a una cronología de las sedes 
que ocupó la entidad y a buenas reseñas 
biográficas de todos sus directores. Las 
interesantes láminas de dibujos, pinturas, 
grabados, planos y fotografías resultan 
un buen descanso al final de esta selva 
documental. Cabe mencionar que ambos 
tomos cuentan con indispensables índi
ces onomásticos. 

Volviendo al primer libro, a conti
nuación se encuentran dos capítulos que 
cobijan los períodos 1825-1993 y 
1993-1994. All í pueden constatarse los 
cambios de mentalidad respecto a las 
funciones del Museo; es a finales del 
siglo XIX cuando parece consolidarse 
una colección de objetos varios de la 
Independencia; en particular, armas y 
vestuarios de los héroes. A partir de 
1914, gracias al estudioso Ernesto 
Restrepo Tirado, se obtienen diversas 
donaciones que aumentan la sección de 
historia patria y de historia natural; al 
mismo tiempo, el arte gana poco a poco 
impon.ancia en ia instilución, así como 
el pasado precolombino, en cuyo estu
dio Restrepo Tirado fue uno de los pio
neros. Teresa Cuervo Borda, quien dedi-
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có 28 años de su vida a la dirección de la 
entidad, logró establecerla definitivamen
te en el Panóptico, su actual sede, enfatizó 
en las obr-dS de at1e y consiguió catalo
gar. convenientemente para la época. las 
distintas colecciones. 

Reconocida por sus excelentes cro
nologías y recopilaciones documenta
les para diversas exposiciones artísti
cas. la autora aplica el mismo método 
para este caso. Pero 170 años de suce
sos milimétricamente referenciados, no 
pocos de los cuales son generalmente 
menores e intrascendentes, terminan 
por sugerir que se sobrevalora el itine
rario de un castillo que por momentos 
parece de naipes. Puesto que no siem
pre el material publicado es relevante, 
por simple compasión con el lector la 
selección debería haber sido más estric
ta. En todo caso, sorprende gratamente 
el amplio dominio de fuentes documen
tales y el rigor aplicado de manera cons
tante a lo largo de la obra. 

En un país donde los recursos para 
la cultura son escasos, donde las per
sonas capaces lo son más, y las necesi
dades innumerables, tal vez no es im
pertinente detenerse a pensar en 
prioridades y en el beneficio social de 
una publicación, antes que sea un he
cho cumplido. Si la pintora Beatriz 
González proclamaba en una pancarta, 
a propósito de una Bienal de Arte de 
Medellín, que ésta era "un lujo que un 
país subGiesarrollado no debía darse", 
la misma González, tutora de la inves
tigación y c uradora del Museo, podría 
notar que éste es un libro para un nú
mero demasiado pequeño de interesa
dos, quienes bien podrían consultar las 
fichas o las fotocopias en una sala de 
la entidad. Sin restarle méritos a la in
gente investigación, creo que habría 
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sido preferible, a partir de e ll a, publi
car un excelente catálogo contemporá
neo de l Museo y sus colecciones, sufi
cientemente informado e ilustrativo 
para visitantes y estudiosos. 

Tal es el libro que el Museo Nacio
nal le debe a Colombia. Un libro donde 
se resuma su historia en páginas claras 
y coherentes, que no le dejen el trabajo 
al lector, y donde se difundan sus prin
cipales piezas, adecuadamente inserta
das en el contexto de la historia nacio
nal. Tal vez así de mostrara mucho 
mejor, a políticos y burócratas que pe
riódicamente lo amenazan, a propios y 
extraños, a curiosos y especialistas, que 
la institución es un patrimonio de la 
cultura colombiana, que requiere ser 
manejada por profesionales conocedo
res y que merece un sustento económi
co decente. Y con ello también pondría 
al alcance de estudiantes e investiga
dores obras que, como en el caso de la 
mayoría de los museos, permanecen 
guardadas por limitaciones de espacio. 

A cambio, se prefirió tejer y publi
car un rosario de episodios y tribula
ciones de una empresa muy difusa en 
sus comienzos, con múltiples impedi
mentos, y que al parecer sólo después 
de los primeros 150 años de vida logró 
de algún modo cumplir con sus propó
sitos de indudable importancia. Un 
efecto inadecuado del Itinerario es el 
de magnificar el papel y el valor que 
tuvo en el pasado la entidad. Se llega, 
por ejemplo, al extremo de afirmar en 
la solapa que su influencia ha sido "de
terminante" en la cultura colombiana. 
Conviene no olvidar que un museo vale 
para la cultura por las obras que con
serva y sabe mostrar al público, y no 
tanto por las características de exten
sión y grado de dificultad de su historia 
interna. 

Con todo, este minucioso y volumi
noso proyecto conviene entenderlo, en 
último término, como una afirmación 
del valor del esfuerzo por conservar 
fragmentos del pasado colombiano y 
como una necesaria muralla de defensa 
de la entidad, en momentos en que, por 
desgracia, todavía ciertos funcionarios 
trataron de disponer de ella como si 
fuera el almacén de decorados del pa
lacio presidencial. 

SANTIAGO L ONDOÑO V ÉLEZ 

Viene de la página 72 

Cartografía histórica 
del Chocó 
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El patrioterismo tuvo expresiones ur
banas que no por ingenuas dejaron de 
tener en sus inspiradores una pretensión 
de grandeza. El general Justiniano 
Jaramillo inauguró con entonación del 
himno nacional , firma de acta y discur
so en defensa de la soberanía, el puerto 
de Fernández Madrid, a orillas del río 
La Miel, en frontera con Panamá, con 
el ánimo de ejercer soberanía colom
biana. El puerto Fernández Madrid al
canzó a figurar en el plano del distrito 
de Acandí, dibujado por Rodolfo Cas
tro, ingeniero de la comisión que diri
gía el general Jaramillo, pero sus edifi
caciones que le dieron vida no pasaron 
de ser la primera piedra para la iglesia 
consagrada a "María, estrella de los 
mares"; otra piedra y sobre ella una ta
bla que decía "Casa de Gobierno"; en 
otra roca j unto al puerto otra tablilla en 
la que se leía "Colombia. Puerto 
Fernández Madrid. Fundado por el Ge
neral Justiniano Jararnillo A. Goberna
ción Guillermo O. Hurtado. Noviem
bre 19 de 1909"2 18. 

Las idealizaciones hicieron posible 
que en 1914, en cumplimiento de la ley 
82 de 1913, sobre fomento de la inten
dencia nacional, el presidente Carlos E. 
Restrepo y su ministro de Obras Públi
cas, Simón Araújo, ordenaran el esta
blecimiento de una c.olpnia agrícola, ya 
fuera en Bahía Cupwa, Bahía Solano, 
el valle o la ensenada de Utría. Bn el 
mismo decreto de 1914 ordenaban el 
trazado del área de una población a ori
llas de una de las tres bahías, "debien-
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